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    ACTO ÚNICO


    ESCENA I


    


    (Una sala de un tanatorio sobriamente decorada, dos sillones negros de dos plazas, una mesa pequeña, dos sillas de madera, una cómoda, un extintor, una lámpara de pie, dos cuadros y un jarrón con rosas de plástico.


    Las tres hermanas esperan sentadas en la sala a que llegue el féretro con el cadáver de su hermano).


    Maruca: (con un pañuelo en la mano) Amparo, ¿sabes a qué hora llega el cuerpo?


    Amparo: No tengo ni idea, pero qué más da. Que llegue cuando tenga que llegar. Ya está muerto. Ya no puede llegar tarde a ningún sitio y este ya vio mucho mundo.


    Remedios: Los de la aseguradora me dijeron que llegaría sobre las doce al aeropuerto. Por lo visto salió ayer por la noche desde Madrid. Ellos se han encargado de todo.


    Maruca: ¡Faltaría más! Hasta yo me hubiera encargado de todo, si me pagan lo que se han llevado ellos. Les habrán pagado una buena pasta por realizar los trámites. ¡Coño! Es que hasta por morirte te cobran.


    Amparo: Yo no estoy pagando la funeraria. Desde que me pararon dejé de pagarla. Nos pasamos toda la vida pagando religiosamente, ¿para qué? Para nada. Después de muerta que con mi culo hagan sopa. Lo que tengo claro es que los bichos serán los únicos que estarán agradecidos.


    Maruca: ¡Amparo, por Dios! Cuida tu lenguaje, que estamos donde estamos.


    Amparo: Ya me quité la careta, Maruca, (se levanta y se acerca a su hermana) ¿sabes?, estoy harta de todo, sin trabajo, sin dinero para pagar la maldita hipoteca que me está estrangulando y solo recibo la miseria de la prestación básica con la que no llego a fin de mes ni de coña. No tienes ni idea de los malabarismos que tengo que hacer para que no se me vacíe la nevera. Con este panorama, en lo menos que pienso es en mi lenguaje. Es que de solo pensarlo, me salen sapos por la boca y no suelto más tacos porque me controlo. (Se vuelve a sentar, nerviosa)


    Remedios: Por lo visto, Marcial tenía contratado todos los servicios y me preguntaron que si los quería todos y les dije que sí.


    Amparo: ¿Todos? ¿Y eso cuesta mucho dinero? ¿No se restará de lo que nos toca? Remedios: No, Amparo, el seguro de defunción es algo independiente y no tiene nada que ver con el testamento. Si estás al corriente se hacen cargo de todo.


    Maruca: ¿Ustedes saben si Marcial tenía amigos, mujer, novia o amante? Porque yo no recuerdo verlo con ninguna chica en edad de merecer.


    Amparo: Nuestro hermano siempre fue un tipo muy raro. Desde pequeño se le veía un rejo extraño.


    Maruca: Sí, era muy introvertido, muy suyo, que yo sepa nunca tuvo novia ni nada que se le parezca.


    Remedios: Yo no puedo opinar, cuando se fue para México yo tenía solo diez años y casi no lo recuerdo.


    Maruca: Lo único que sé es que hizo mucho dinero comprando unos terrenos que estaban cerca de la playa por tres perras gordas, más tarde los vendió y sacó veinte veces más de lo que le costaron. Luego se fue para Venezuela y después para México. Allí montó una empresa que criaba gallinas y conejos y se hizo multimillonario.


    Remedios: ¿Tanto dinero tenía? No sé yo si los huevos y los conejos dan para tanto.


    Amparo: (levantándose y mirando por el ventanal donde estará el ataúd) Supongo que sí, aunque no sé cuánto. Lo importante es que estamos aquí porque se acordó de sus hermanas lejanas.


    Remedios: ¿Cuánto hacía que no lo veían?


    Maruca: Ufff, pues casi treinta años. Se fue con treinta y cinco. Los primeros años nos llamaba siempre por Navidad, pero con el paso de los años dejó de hacerlo y la verdad es que tampoco nosotras nos preocupábamos mucho. Estábamos a lo nuestro. La única que se preocupaba por él era mamá que siempre preguntaba en voz alta: «¿Cómo estará Marcial?» Y papá le contestaba: «si no llama es que está bien».


    Amparo: (sin apartarse del ventanal y pensativa) Así son los hijos, Maruca, van a lo suyo. Cuando único son nuestros es cuando son pequeños. Ahí es cuando tenemos que aprovechar al máximo para estar con ellos, porque desde que son unos pollitos y le salen los primeros pelos en los huevos, ya no te quieren ni ver en pintura. A Marcial le pasó lo mismo. Hizo su vida en México y se olvidó de nosotras, pero se ve que nos tenía en su corazoncito porque si no ¿qué hacemos aquí?


    Remedios: No sé, quizás nosotras deberíamos haber hecho el esfuerzo de llamarlo. También era nuestro hermano y quizás se cansó de llamar porque nosotras no lo llamábamos. Pasa lo mismo con los amigos. La amistad tiene que ser recíproca. No sé si me entienden. El agua que riega la amistad tiene que venir en las dos direcciones porque si solo se riega desde una parte, el agua se termina y al final la amistad se acaba. Lo digo con conocimiento de causa.


    Maruca: Con el paso de los años los amigos verdaderos los puedes contar con los dedos de una mano y te vas dando cuenta de que aquellos que decían que eran tus amigos, al final, era solo un espejismo.


    Amparo: (deja el ventanal y se acerca a sus hermanas) ¿Con los dedos de una mano, dices? Demasiados dedos, creo yo. Yo no sé ustedes, pero me voy a fumar un cigarrito.


    

  


  


  
    


    ESCENA II


    


    (Amparo sale de la sala para fumar en el exterior del tanatorio. Se quedan solas Maruca y Remedios).


    Maruca: Mira que le he dicho que deje el cigarro y no hay manera. El tabaco se la llevará por delante y lo más que me fastidia es que se queja de que no tiene un duro, que si esto, que si lo otro o lo de más allá, pero el vicio no lo deja. Al año se le van por lo menos quinientos euros y yo con esos euros hago milagros.


    Remedios: Ya sabes cómo son los vicios, Maruca, el que los tiene nunca lo reconoce y tu hermana es una de ellas. Queja va, queja viene, pero ya no solo es el tabaco, ¿has visto el móvil que tiene? Ese le costó por lo menos trescientos euros, y los hijos tanto de lo mismo. Coño, si estás con el agua al cuello, lo primero que tienes que hacer es reducir gastos superfluos, quitas un poco de aquí, un poco de allá, pero no pretendas vivir al mismo ritmo que cuando estabas trabajando.


    Maruca: ¿Y qué me dices de la hipoteca? Se echó encima una de doscientos mil euros para comprarse un dúplex de tres plantas, cuando el marido lo ganaba bien de albañil. Ya se lo dijo papá: «Amparo no te eches a la boca lo que no puedas masticar» Pero ella ni puto caso y ahora está como está.


    Remedios: Fíjate, con mi trabajo actual, que lo gano bien, me puedo comprar una casa y meterme en una hipoteca, pero yo prefiero vivir de alquiler y tan contenta.


    Maruca: Tú siempre has sido muy inteligente y precavida, Reme. Has sabido nadar y guardar la ropa. Sales a mamá.


    


    


    

  


  
    ESCENA III


    


    (Entra Amparo después de fumarse el cigarro).


    Amparo: Reme, ¿sabes algo del testamento?, porque me tiene preocupada. No sé qué nos habrá dejado. Espero que se haya acordado bien de nosotras.


    Remedios: Lo único que sé es que su abogado llega esta tarde para leernos el testamento. Me llamó ayer por la mañana, pero no me dijo nada de nada.


    Maruca: Pero, ¿le preguntaste?


    Remedios: Maruca, ¿cómo le voy a preguntar directamente con tu hermano casi en cuerpo presente? Hay que tener respeto por los muertos.


    Amparo: Respeto, lo que se dice respeto le tenemos, pero como dice el refrán el muerto al hoyo y el vivo al bollo. Marcial está muerto y eso no lo podemos cambiar, a él ya no le importa lo que hagamos con su cuerpo. A mí lo que me interesa es la pasta que me ha dejado. El resto me importa poco. Si les digo la verdad, estoy aquí por lo que estoy. Quiero ver el color del dinero y ustedes supongo que también. Estamos aquí porque hemos olido el dinero y a mí me huele muy bien.


    (Se quedan en silencio durante unos instantes. Remedios se levanta y se va hacia el ventanal).


    


    


    

  


  
    ESCENA IV


    


    (Tocan a la puerta. Entra un auxiliar de la funeraria).


    Auxiliar: Buenas tardes, el cuerpo ya está dentro de la habitación mortuoria. Ya la pueden visitar. Aprovecho la ocasión para expresarles nuestro más sincero pésame.


    Remedios: Muchas gracias.

  


  
    ESCENA V


    


    (El auxiliar sale y se vuelven a quedar solas las tres hermanas).


    Maruca: (levantándose y dirigiéndose hacia el ventanal) ¿Van a entrar a verlo?


    Remedios: Mujer, es lo menos que podemos hacer. Yo sí voy a entrar.


    Maruca: Entonces entramos todas juntas.


    Amparo: Yo no entro. Los muertos me dan mal rollo. Bastante hago con estar aquí.


    Remedios: Por Dios, Amparo, haz un esfuerzo que es tu hermano. Sabemos que estás aquí por lo que estás, pero coño que no se te note tanto...


    Amparo: (levantándose del sillón, con cara de pocos amigos y enfadada) Ahora resulta que yo soy la mala de la película, que soy la única que está aquí por el dinero de mi hermano, como si ustedes estuvieran por otra cosa. Hay que joderse, no sean hipócritas. Todas estamos aquí por la pasta que nos dejó Marcial, si no fuera así, quizás ni nos habríamos molestado.


    Remedios: No pongas en mi boca palabras que no pienso. Lo primero, decirte que estoy aquí porque es mi hermano. Solo por eso se merece que lo acompañe y segundo, no sabemos qué nos ha dejado, a lo mejor solo nos dejó deudas.


    Amparo: (poniendo cara de repugnancia y riéndose despectivamente) Jajaja, es lo que digo, ahora resulta que yo soy la insensible, la única buitre que está aquí porque ha olido el dinero del muerto. ¿Sabes?, hermanita, (se acerca a su hermana y la señala con el dedo índice) tú sí que eres una hipócrita, tú que ni siquiera lo conociste me vienes a dar lecciones de buenos hermanos. Si para ti Marcial era un total desconocido.


    (Amparo hace una pausa y continúa hablando mientras va de un lado a otro de la habitación).


    Amparo: No me mires así con cara de mosquita muerta. Sí, para ti Marcial debía de ser como si se hubiera muerto un vecino, que digo vecino, como si hubiera muerto un puto desconocido. No me des lecciones, hermana, a mí no. Estoy harta de tanta hipocresía. ¿Sabes?, Marcial se fue hace treinta años y para mí era ya un extraño.


    Maruca: Tengamos la fiesta en paz que nuestro hermano está de cuerpo presente y se merece un respeto. Si tú, Amparo, no quieres entrar, pues no entres y punto. Haz lo que te dé la gana como siempre has hecho.


    


    

  


  
    ESCENA VI


    


    (Amparo guarda silencio mientras sus hermanas entran en la sala mortuoria y salen de la escena. Se queda sola en el escenario. Le suena el móvil y habla).


    Amparo: Sí, ya está aquí, pero no hace falta que vengas. Nosotras somos su familia directa y la verdad que tampoco hace falta. Los muertos, muertos están. No, los niños, no. Que no, que no quiero que vengan, ¿para qué? Si no lo conocían de nada. No seas pesado, que no quiero que suban, que van a estar más «perdíos» que un pulpo en un garaje. ¡Coño! (gritando) ¿Cómo te lo digo? ¿En chino? Aquí no hacen nada. ¿Otra vez? Tú tampoco subas. Sí, estoy bien. ¿Alterada? Bueno, un poco sí. Ya sabes cómo son mis hermanas, sobre toda la Reme, que se cree la reina de África y me quiere dar lecciones a estas alturas de la película. Y a mí nadie me da lecciones y menos ella. Vale, es mi hermano, pero hace más de treinta años que no lo vemos y casi es un desconocido. Que sí, que sé que es mi hermano y estoy aquí por eso. Si fuera un muerto de hambre también estaría. ¿Qué se piensan? Yo también tengo mi corazoncito, pero aquí estamos porque es mi hermano y porque esperamos a ver qué nos toca. No. todavía no sé cuánto. ¿Que si es mucho? Y yo que sé. No tengo ni idea, pero me imagino que sí, porque según mi hermana Maruca, estaba podrido en dinero y si era soltero y no tenía hijos, pues blanco y en botella. Sí, nos ha tocado el Gordo de Navidad. Que no, que no subas, «pesao». Yo te aviso. Vale, cuando lo incineremos te llamo y me vienes a buscar.


    (Guarda el teléfono en su bolso, se acerca al ventanal y observa a sus hermanas en silencio)


    


    


    

  


  
    ESCENA VII


    


    (Salen Maruca y Remedios de la sala mortuoria y entran en el escenario).


    Maruca: (sollozando y con un pañuelo en la mano) ¡Joder! Me he llevado la impresión de mi vida. Es pintado a papá, igualito, como dos gotas de agua. Parece que lo estoy viendo. ¡Qué poder tiene la genética!


    Amparo: ¿Saben a qué hora lo incineran? (habla desde el ventanal mirando hacia el interior de la sala mortuoria)


    (Remedios y Maruca se acercan al ventanal y se ponen una a cada lado de Amparo, Maruca a la derecha y Remedios a la izquierda).


    Remedios: Me imagino que esta tarde. Aunque no lo tengo muy claro. Habrá que llamar o bajar para enterarnos. Ahora habrá lista de espera porque todo el mundo quiere que lo incineren. Lo de enterrarte ya no se lleva, se ha pasado de moda. Además es una lata porque tienes que estar subiendo a limpiar la lápida, a poner flores y no te cuento el día de Todos los Santos que el cementerio se pone de bote en bote y se parece al mercadillo en época de rebajas.


    Amparo: No solo la lata de ir al cementerio, sino la pasta que tienes que pagar por el nicho que lo tienes que mantener para toda la vida, porque si no, te sacan los huesos de tus seres queridos, te los meten en una bolsa de basura y hasta luego Lucas. Es lo que te digo, morirse es un negocio para todo el mundo menos para los familiares que son los que se llevan la peor parte.


    Maruca: Sí, nosotros somos los que nos llevamos la peor parte, pero así es la vida, unos lloran y otros hacen negocios con tus lágrimas. Chiquillas, (pregunta con una sonrisa pícara) ¿Qué van a hacer con el dinero que les toque?


    (Las tres guardan silencio durante medio minuto).


    Amparo: Yo lo tengo claro, tapar un montón de agujeros, porque mi vida parece un queso Gruyère. Con ese dinerito los quiero tapar casi todos y si me sobra algo, irme con mi Roberto en un crucero de placer por el Mediterráneo, a cuerpo de reina, que me lo hagan todo y no dar ni un palo al agua.


    Remedios: Yo tengo pendiente un gran viaje. Siempre he querido ir a Australia y si no voy ahora no iré nunca. Una se va haciendo mayor. Cuando pasan los años, también se van pasando las ganas de aventuras y cada vez te cuesta más salir de tu zona de confort. Con los años te agarras a ella como a un clavo ardiendo y te cuesta más salir de tu cueva.


    Maruca: ¿Qué es la zona de confort, Reme?


    Remedios: Los expertos la definen como un estado mental en que eres feliz con lo que tienes y no quieres cambiar nada.


    Maruca: Pero eso es bueno, ¿no? ¿Qué tiene de malo estar a gusto con lo que tienes? Al final lo que importa es ser feliz.


    Remedios: El problema viene cuando la zona de confort te impide hacer cosas nuevas, conocer amigos nuevos, vivir nuevas experiencias, cambiar la forma de ver el mundo. Lo que hay que hacer, dicen los que saben de esto, es ampliar la zona de confort, entre más grande es esa zona, tendrás más posibilidades de ser más feliz.


    Amparo: Reme, ¿tú estás fumando María? Porque no sé de dónde sacas todos estos rollos. Yo no tengo tiempo para pensar en esas cosas, simplemente vivo, rectifico, sobrevivo.


    Remedios: Es que leo mucho. Cuando lees te haces preguntas y quieres buscar respuestas.


    Amparo: (habla con retintín) Ya nos salió la universitaria que todo lo sabe.


    Maruca: Oigan, que todavía no les he dicho que quiero hacer con mi dinero.


    Amparo: A ver Maruca, ¿qué es lo que vas a hacer con la pasta?


    Maruca: Yo también quiero tapar algunos agujeros y luego quiero montar una pequeña cafetería. Es un sueño que siempre he tenido y la parte baja de mi casa es perfecta. Solo le hacen falta unas pequeñas reformas y listo. Pepe y yo lo hemos hablado y estamos de acuerdo. Nunca lo hemos podido hacer por falta de dinero. Ahora es el momento.


    Amparo: ¿Una cafetería? Uff (pasándose la mano derecha por la frente), no sé yo. Una cafetería es un lio de padre y señor mio, papeles y más papeles, hacienda y la seguridad social.


    Remedios: Sí señor, a eso se le llama salir de la zona de confort. Plantear e intentar llevar a cabo nuevos proyectos. Chicas, ya que conocemos nuestros proyectos de futuro, voy a bajar a tomarme un café, así aprovecho y pregunto a qué hora está prevista la incineración.


    Amparo: Sí, porque no vamos a estar aquí todo el día. Mi marido ya está desesperado preguntándome que cuándo voy a volver.


    Maruca: Vale, te esperamos aquí y súbenos un cortadito. Yo quiero un bombón, ¿y tú, Amparo?


    Amparo: Yo quiero un café solo y sin azúcar.


    


    


    

  


  
    ESCENA VIII


    


    (Sale Remedios de la habitación y se quedan solas Amparo y Maruca).


    (Maruca se sienta y Amparo sigue de pie y camina de un lado para otro nerviosa)


    Amparo: Cada día soporto menos a tu hermana Remedios. Tú y yo sabemos porqué estamos aquí. Todas hemos venido por lo mismo y me fastidia que intente darme lecciones de moralidad, como si ella fuera la buena de esta película. En esta película hay un muerto que ya casi ni conocíamos, que resulta que estaba podrido en dinero y que nos ha dejado algo de su herencia. Yo estoy aquí para enterrarlo, darle las gracias y recoger mi parte. Y como le he dicho a mi marido, si hubiera sido un muerto de hambre, también hubiera venido. No soy una carroñera. Solo quiero lo que me pertenece y nada más.


    Maruca: No te ofusques, tu hermana siempre ha sido una sentimental. Fue la única que pudo y quiso estudiar una carrera universitaria y cuando uno estudia me imagino que ve el mundo de otra forma. Nosotras somos más, cómo lo diría, realistas, que tenemos los pies en el suelo y llamamos a las cosas por su nombre. Remedios le da mil vueltas a los temas, siempre ha sido así y no creo que cambie.


    Amparo: (con tono de reflexión) Sentimental y poco realista. Quizás sea una buena definición de tu hermana, pero no le voy a permitir que me dé lecciones por muy universitaria que sea. A mí también me hubiera gustado haber estudiado en la universidad, pero resulta que me tuve que poner a trabajar para echar una mano en casa. Lo que pasa es que ese detalle nadie lo menciona. A nosotras no nos dieron opción. Trabajar o trabajar. Eso lo sabes muy bien. Ni tú ni yo tuvimos las mismas oportunidades. Ella cogió la buena época, la de las vacas gordas, cuando papá consiguió que lo dejaran fijo en el Ayuntamiento y nosotras dos estábamos trabajando y se nos había pasado el tiempo de estudiar.


    Maruca: Y encima no se ha echado novio, no tiene hijos ni responsabilidades de ese tipo. Tú sabes lo que significa traer un hijo al mundo. Es una responsabilidad para toda la vida. Nunca deja una de preocuparse por ellos. Cuando son pequeños porque son vulnerables y cuando son mayores porque no quieren asumir sus responsabilidades.


    Amparo: ¿Me lo dices o me lo cuentas? Yo tengo la impresión de estar siempre pariendo, que no he dejado de parir desde que nacieron, porque cuando no es Juana es la hermana. Los hijos deberían venir con un chip integrado en el cerebro, para que cuando tengan quince años se autoprogramen, se busquen la vida y se hagan independientes.


    Maruca: Eso estaría bien (sonriendo), pero no nos caerá esa breva. Los hijos han descubierto que están muy bien en el «hotel» con todo incluido y dudo mucho que decidan irse por las buenas. Hay que echarlos cuando ya tengan cierta edad.


    Amparo: Sí, el «Hotel Padres Jilipollas».


    Maruca: ¿Tú sabes si Remedio tiene novio? A este paso se le pasa el arroz, que ya va camino de los cuarenta.


    Amparo: Cualquiera se echa un novio hoy en día. Los hombres están «empanaos» o solo les interesa meterla en caliente. No sé si me entiendes. Buscar un buen partido hoy en día es una tarea difícil o imposible.


    Maruca: En nuestra época era más fácil. Los hombres se vestían por los pies y sabían lo que querían. Hoy andan como pollos sin cabeza de aquí para allá sin saber a dónde quieren ir. El mundo ha cambiado mucho, Amparo, y a tu hermana la ha cogido de lleno en ese cambio.


    Amparo: Yo no sé si se le va a pasar el arroz o que está muy bien compuesta y sin novio. A veces he pensado que es lesbiana, porque novio, lo que se dice novio nunca ha tenido, siempre con sus amiguitas «pa’ya» y con amiguitas «pa’ca». Incluso vive con una desde hace más de cinco años. No sé, a mí me da que esta es de la otra acera.


    Maruca: Mujer, porque no tenga novio no quiere decir que sea tortillera y porque viva con una amiga tampoco. ¿Cuántas mujeres hay que viven juntas? Ya te lo digo, el mundo ha cambiado mucho. Ahora las mujeres hasta viven juntas.


    


    

  


  
    ESCENA IX

    


    (Remedios entra en la habitación)


    Remedios: Me dijeron que la incineración está prevista para las cinco de la tarde. (mira su reloj de pulsera) Son las dos, quizás habrá que ir pensando en comer algo. Yo no tengo mucha hambre porque desayuné tarde y fuerte. No sé qué piensan ustedes.


    Maruca: Yo sí tengo. Si quieren bajo y compro unos bocadillos y unos refrescos para matar el hambre. Invito yo.


    Amparo: Por mí perfecto. Un bocata estaría bien, con eso tiro hasta las cinco. Ya me iré a cenar esta noche como una reina en honor a Marcial.


    Remedios: Venga, Maruca, ¿a qué estás esperando?


    


    


    

  


  
    ESCENA X


    


    (Sale Maruca y se quedan solas Amparo y Remedios).


    Amparo: ¿Sabes a qué hora venía el abogado?


    Remedios: No lo tengo muy claro, Amparo. Cuando hablé ayer con él, me dijo que estaría aquí antes de la incineración, así que antes de las cinco, pero no estoy segura.


    (Amparo se levanta y se dirige hacia el ventanal. Contempla en silencio el ataúd. Saca la caja de cigarros, la abre, coge uno y se lo pone en la boca. No lo enciende. El silencio se instala en la sala y durante un minuto solo se oye el sonido del motor del aire acondicionado. Luego habla sin dejar de mirar a la sala mortuoria).


    Amparo: Somos una puta mierda, Remedios. Cada día tengo más claro que tenemos que vivir día a día. ¿Cómo es eso que dicen? Carpe Diem.


    Remedios: Sí, vivir el momento sin tener que pensar mucho en lo que está por pasar, pero es muy complicado vivir de esa manera. Desde pequeñitas nos enseñan a pensar en el futuro. La sociedad occidental está basada en su construcción, donde el pasado no importa y en el presente estamos trabajando para el mañana. ¿Para qué estudiamos? Estudiamos para tener el porvenir que deseamos y para tener un trabajo mejor en el futuro. Nadie nos enseña a disfrutar del presente y así nos va.


    Amparo: ¿Tú crees que tu hermano Marcial vivió el presente? Seguro que trabajó como un negro para sacar su empresa adelante. Vivió podrido en dinero y de repente se muere de un ataque al corazón. Fulminado en un instante sin ni siquiera pensar.


    Remedios: No sé, Amparo, pero me imagino que sí disfrutaría de la vida. Yo lo hubiera hecho sin dudarlo. De nada nos sirve guardar el dinero en una caja. A donde vamos cuando nos morimos no lo vamos a necesitar. Si algún día gano lo suficiente te aseguro que no le dejaré un euro ni al Tato. Como tú dices, Carpe Diem.


    Amparo: Por cierto, ¿y tú cuándo te echas un novio y te casas? Se te va a pasar el arroz. Tengo ganas de que me hagas tía.


    Remedios: Mi arroz ya se pasó, hermana. Lo de ser madre no va conmigo. No tengo ni ganas ni tiempo. No he sentido la llamada de la maternidad. Además para ser madre tendría que acostarme con un hombre y eso no está en mis planes.


    (Amparo se da la vuelta y se dirige hasta el lugar donde está su hermana sentada. La mira con asombro. Vuelve a sacar la caja de cigarros y guarda el tabaco).


    Remedios: No me mires con esa cara que parece que se te ha aparecido Marcial. Sí, soy lesbiana.


    Amparo: ¿Lesbiana? (pregunta con asombro) Pero, ¿desde cuándo?


    Remedios: Desde hace mucho tiempo. No me digas que nunca lo has sospechado. Claro que tú siempre has ido a tu bola.


    Amparo: Sospechas, lo que se dice sospechas he tenido, pero me imaginé que no habías encontrado al hombre adecuado. Justamente hablaba de eso con Maruca, antes, cuando bajaste a la recepción.


    Remedios: Ustedes no cambian, siempre dándole al bistec. Pues sí, soy lesbiana desde que tengo uso de razón. Siempre me gustaron las mujeres y con casi cuarenta años he decidido salir del armario.


    Amparo: En el siglo veintiuno ser lesbiana ya no es nada del otro jueves. No sé porqué has tardado tanto en decirlo.


    Remedios: Por la educación y la moral. Esta sociedad se lleva muy bien con la doble moralidad y parece que nos respetan y aceptan, pero solo nos toleran porque no les queda otro remedio. Ser diferente nunca ha estado bien visto y menos si esa diferencia es de tipo sexual.


    Amparo: La primera sorpresa del día y del año. Habrá que decírselo a Maruca. Ella no tiene ni idea.


    Remedios: Cuando suba se lo digo. No tengo ningún problema. El mundo no se detiene porque yo sea lesbiana, Amparo.


    


    


    

  


  
    ESCENA XI


    


    (Entra en la sala un caballero con traje azul marino, con corbata y un maletín negro. Detrás entra Maruca con una bolsa con tres bocadillos y tres refrescos).


    Abogado: Buenos días, soy el abogado y el albacea de Marcial Hernández Panqueda. Supongo que ustedes tres son las hermanas del difunto.


    Remedios: Sí, somos Remedios, Amparo y Maruca.


    Abogado: Bien, me gustaría exponerles los pormenores del testamento de su hermano. No nos llevará mucho tiempo.


    (Suena un teléfono. El abogado busca en el bolsillo de su chaqueta y lo coge).


    Abogado: Sí, ya estoy aquí. No sé cuánto voy a tardar. Media hora como mucho. Está todo claro. Sí, sí, cuando acabe te llamo. Perdonen, (dirigiéndose a las tres hermanas) si quieren podemos comenzar. (Hace una pausa y mira a su alrededor como buscando a alguien) Ahh, casi me olvidaba, no veo a la señorita Marina Santana.


    Remedios: ¿Quién es Marina Santana? ¿Su ayudante?


    Abogado: No, mi ayudante, no. Es su sobrina.


    Amparo: ¿Nuestra sobrina? No sabíamos que Marcial tuviera una hija. (Subiendo el tono de voz) ¿De dónde coño ha salido?


    Abogado: Sí, tiene una hija de treinta años de edad.


    Maruca: ¿Y cómo sabemos que es su hija y no una impostora? Por ahí hay mucha cara dura que se aprovechan de los muertos. (Elevando el tono de voz) Hasta donde yo sé, mi hermano nunca tuvo relación alguna con ninguna mujer.


    Abogado: En el caso que nos ocupa está fehacientemente comprobado, que la señorita Marina Santana es hija legítima de Marcial Hernández. Tenemos pruebas de ADN que no dejan ningún género de dudas y lo más importante, su hermano, antes de morir la reconoció como su hija. Así que todo está en regla, señoras.


    Maruca: Pero esto es increíble, no teníamos ni idea de que teníamos una sobrina. Si lo hubiera sabido...


    Remedios: Vamos a calmarnos y a centrarnos.


    Amparo: (gritando) ¿A calmarnos? Tú sabes muy bien lo que yo tengo encima, Reme, lo sabes muy bien. Si no me he tirado de un puente es porque no tengo el valor para hacerlo. ¿Sabes? (Caminando de un lado para otro de la sala, desesperada) Cuando me dijeron que Marcial había muerto y que nos había dejado algo en su testamento, vi los cielos abiertos, parecía que mi suerte estaba empezando a cambiar y ahora aparece una hija, como una puta nube negra y me vuelve a dejar con una mano delante y otra detrás.


    Abogado: Señoras, les pido un poquito de tranquilidad. Estoy aquí para leer, si es posible, la última voluntad del señor Marcial Hernández. Mi tiempo es limitado y cuesta mucho dinero. No voy a perder más tiempo.


    Remedios: No nos venga con milongas, amigo. Llevamos aquí más de tres horas. Tenemos el culo cuadrado de estar sentadas y casi sin comer. Así que no nos hable de que su tiempo es oro. El nuestro también lo es. Como abogado tiene que entender nuestra sorpresa al conocer que nuestro hermano Marcial tenía una hija. Nadie en nuestra familia lo sabía y esto lo cambia todo.


    Maruca: (caminando de un lado a otro de la sala y habla muy enfadada) ¡Claro que lo cambia todo, coño! Y tanto que lo cambia. La mosquita muerta de su hija se llevará toda la herencia del cabrón de Marcial, que siempre fue un hijo de puta, que solo pensó en él. Se fue de la noche a la mañana y sin decir nada. Nunca se dignó a mandarle un duro a nadie de su familia y sé que estaba podrido en dinero.


    Abogado: Señoras, insisto, me gustaría poder leer la última voluntad del señor Marcial Hernández, de no ser así, me iré por esa puerta y serán ustedes las que tendrán que ir a mi despacho a saber cuáles son esas últimas voluntades. No voy a perder más tiempo en disquisiciones familiares que a mí ni me importan ni me interesan. Yo solo soy un fedatario privado que quiere hacer el trabajo por el que me pagan. ¿Lo han entendido?


    


    


    

  


  
    ESCENA XII


    


    (Entra una chica joven en la sala. Rubia y vestida de riguroso luto, pero muy elegante)


    Marina: Buenos días, soy Marina Santana y vengo en relación con el testamento de Marcial Hernández, mi padre.


    (Las tres hermanas se reúnen en un lado de la sala y no dejan de mirarla)


    Abogado: Ah, señorita Marina. Estábamos esperando por usted para empezar la lectura del testamento de su padre.


    Marina: Perdonen el retraso, pero no me dieron permiso en el trabajo y tuve que salir corriendo para intentar llegar a tiempo y creo que he llegado.


    Maruca: (se levanta y se acerca a Marina) Entonces tú eres nuestra sobrina. Es un placer conocerte. (Le da un beso en la mejilla derecha y se aparta). Al final el paquete venía con una sorpresa. El mundo es como una caja de bombones, nunca sabes que te vas a encontrar.


    Marina: Señoras, yo estoy igual o más sorprendida que ustedes tres. He venido porque me lo pidió el abogado y también porque me lo rogó mi madre. Si no, ni hubiera aparecido por aquí. Me hubiera pasado por el despacho del abogado a conocer qué me ha dejado este desconocido. Quiero que lo sepan (hace una pausa y se va hacia el ventanal y mira hacia la sala mortuoria). Me importa poco quién era mi padre porque nunca lo conocí y que yo sepa nunca se ocupó de mí. He vivido treinta años sin saber qué es un padre. Mi madre ha hecho de madre y padre y a ella se lo debo todo. Comprenderán que el que está ahí muerto me traiga sin cuidado. Para mí es como si solo estuviera la caja, ni más ni menos.


    Amparo: (acercándose a Marina, casi cara con cara) Sí, ahora resulta que tú estás aquí porque te ha traído la Guardia Civil. (Grita) ¡Y una mierda! Estás aquí porque sabes que te va a tocar el puto Gordo de Navidad y a nosotras quizás no nos toque ni la pedrea.


    Marina: Señora (se dirige a Amparo sin apartarle la mirada), a usted le importa una mierda las razones por las que estoy aquí. Y ya puestos, soy la única que tengo derecho a recibir algo de ese señor. Soy su hija reconocida y las leyes me amparan. Téngalo claro, no voy a renunciar ni a un céntimo de la parte legítima que me corresponde.


    Abogado: Señoras esto se está pasando de castaño oscuro. (Mientras habla pone la maleta encima de la mesa, la abre, arrastra una de las sillas, se sienta y coge una carpeta de cartón azul cielo) Se los advierto por última vez, si no se tranquilizan me iré por donde he venido y dejaré el testamento sin leer. Les ruego encarecidamente que me dejen hacer mi trabajo. Cuando me vaya pueden tirarse de los pelos y hasta matarse. Es la primera vez en mi vida que me encuentro con una situación como esta. Tengan ustedes un mínimo de respeto por el muerto que está en esa habitación.


    Remedios: Vale, somos todo oídos. Le escuchamos. Venga Amparo, Maruca, vamos a sentarnos y a escuchar lo que tiene que decirnos este picapleitos.


    (Amparo y Maruca se miran y se sientan. Amparo saca un cigarro y lo enciende).


    Maruca: ¡Amparo! (Elevando el tono de voz y censurando) Aquí no puedes fumar.


    Amparo: Maruca, vete a la mierda. Me voy a fumar un puto cigarro porque me da la gana, ¿oka? (Se levanta casi de un salto) Me paso las prohibiciones del tanatorio por el culo. Seguro que a Marcial no le molesta. (Gritando) ¿Verdad que no te molesta, Marciaaalll?


    Remedios: Amparo, por favor, no empieces a dar el espectáculo. No puedes fumar y punto. Deja que por lo menos nos diga algo el abogado. Después te puedes fumar una caja entera. ¿No puedes dejar el dichoso vicio por unos minutos?


    Amparo: ¿Vicios? ¿Hablamos de vicios, hermanita? ¿Por qué no le cuentas a los presentes cuál es tu vicio? Sí, ese que tenías escondido desde hace un montón de años.


    Remedios: ¿A qué coño te refieres, Amparo? (Le pregunta acercándose a un palmo de su cara)


    Amparo: A que eres tortillera, una viciosa que disfruta revolcándose con otras mujeres a escondidas. Díselo a tu hermana mayor, que está deseando saberlo.


    (Remedios se levanta y sale de la sala llorando).


    


    


    

  


  
    ESCENA XIII


    


    (El silencio se hace en la sala. Solo se oye el sonido del abogado manipulando su maleta. Saca de la carpeta azul cuatro copias del testamento).


    Maruca: Amparo, te has pasado tres pueblos. Tu hermana se merece un respeto.


    Amparo: ¿Y yo no me merezco un respeto? (Subiendo el tono de voz) Estoy harta de todo y de que me digan lo que tengo o no tengo que hacer. Hago lo que me da la gana. ¿Entendido? Si quiero fumar, fumo. ¿Quién me lo va a impedir? ¿Marcial? (Coge una calada y la expulsa con violencia hacia el aire oyéndose el sonido del resoplido)


    Marina: ¿Ya han acabado con el espectáculo, señoras? Ustedes pueden salir fuera y tirarse de los pelos. En el fondo las entiendo. Venir aquí con la idea de llevarse un buen pellizco y luego que aparezca la única heredera es un verdadero chasco. (Acercándose al abogado) A mí me gustaría saber qué tiene que decirme el señor letrado.


    Amparo: Claro, la única interesada en saber qué tajada te ha tocado eres tú, porque sabes que te vas a llevar una buena mordida sin comerlo ni beberlo. De la noche a la mañana te vas a llevar unos cuantos miles de euros.


    Marina: Señora, no tengo ni idea de lo que me ha dejado ese señor, pero por poco que sea, será bienvenido. A mi madre le vendrá muy bien para pasar su vejez tranquila y descansando. Se lo merece. Ustedes no tienen ni idea qué era ser una madre soltera hace treinta años. Mi madre me lo ha contado, las miradas de desprecio y los comentarios injuriosos. Ya era hora que se hiciera justicia.


    Abogado: Mi intención era leerles el testamento y contestar a las preguntas que ustedes consideraran pertinentes, pero visto lo visto, les dejaré una copia notarial y mi tarjeta. Si tienen dudas, ya saben dónde encontrarme. Buenas tardes.


    (El abogado deja las copias encima de la mesa, recoge su maleta y se va).


    


    


    

  


  
    ESCENA XIV


    


    (Maruca, Amparo y Marina cogen sus copias. Marina abre la puerta y se va sin despedirse).


    (Maruca se sienta y comienza a leer. Amparo se queda de pie leyendo el testamento.


    Durante unos minutos solo se oyen las caladas que le da Amparo al cigarro).


    Amparo: Lo sabía, no nos deja ni pa’ pipas. Yo me voy, Maruca, que lo entierre la mosquita muerta de su hija y que en paz descanse, si puede.


    Maruca: Ya sabes eso que dicen, no vendas la piel del oso antes de cazarlo y nosotras no solo vendimos la piel, sino que nos hicimos un abrigo y un bolso a juego. Esto es así, Amparo.


    (Amparo la mira durante unos instantes sin decir nada, luego coge su bolso y sale haciendo aspavientos y refunfuñando).


    


    


    

  


  
    ESCENA XV


    


    (Se queda sola Maruca en el escenario. Entra Remedios y se encuentra a su hermana Maruca sollozando).


    Remedios: ¿Qué pasó, Maruca?


    Maruca: ¿Que qué pasó? Que tu hermano Marcial le dejó la herencia a su hija y a su marido.


    Remedios: Querrás decir a su esposa.


    Maruca: No, lo pone clarito en el texto, ma-ri-do.


    Remedios: Entonces era gay. ¡Quién lo diría! Nuestro hermano es una caja de sorpresas.


    Maruca: Ya decía yo que nunca lo vi con ninguna mujer, aunque lo que no entiendo es que si era de la otra acera, ¿para qué se acostó con una mujer?


    Remedios: Ser homosexual no es un camino de rosas y mucho menos hace treinta años. Es un proceso personal y psicológico muy duro que pocos saben llevar bien desde el principio y pasa mucho tiempo hasta que no te queda otro remedio que reconocerlo. Seguro que tu hermano quiso demostrarse que podía ser heterosexual y le hizo un bombo a la madre de nuestra desconocida sobrina. Esta sociedad está montada sobre cimientos heterosexuales; los homosexuales somos unos bichos raros y tendrán que pasar muchos años para que nos vean como iguales.


    Maruca: ¿A ti te fue difícil?


    Remedios: Sí, claro que sí, pero ahora eso no importa, un día de estos te lo explico, Maruca. Hoy ya has tenido muchas sorpresas. Me come la curiosidad, ¿qué nos ha dejado a nosotras?


    Maruca: Mil euros por los gastos ocasionados, siempre y cuando nos quedemos hasta el final, es decir, hasta que lo quememos y vengamos a recoger sus cenizas. Este ha sido un día de sobresaltos. Venimos a por lana y salimos trasquiladas.


    Remedios: ¿Qué le ha dejado a ellos?


    Maruca: A su hija le ha dejado el ochenta por ciento de lo que había en las cuentas corrientes, que al día de su fallecimiento ascendía a más de quinientos mil euros y a su maridito, cinco casas que tenía en México y las acciones de la empresa.


    Remedios: En cierta manera tiene lógica. Nosotras hubiéramos hecho lo mismo. Por una parte quiso reparar un error y una injusticia de la única manera que podía, dejándole la mayor parte de su capital a su hija y por otra, dejarle la otra parte de su patrimonio a la persona que más quería. Nosotras, en definitiva, nos habíamos convertido en tres desconocidos piojos pegados que estábamos esperando a chuparle algo de la sangre que le quedaba.


    Maruca: No digas eso, mujer, en el fondo era nuestro hermano.


    Remedios: Muy en el fondo. Amparo tiene razón. Estamos aquí por el dinero y ahora tengo un sentimiento extraño.


    Maruca: ¿Sí?


    (Se sienta al lado de su hermana)


    Remedios: Por una parte me siento como una rata egoísta, que estaba esperando a coger un trozo del pastel sin importarme nada y por otra me siento aliviada porque creo que Marcial hizo el reparto más justo; repartió su patrimonio entre las dos personas que más quería.


    Maruca: Hermanita, para lo que trajimos, algo nos llevamos. ¿Tú qué vas a hacer? ¿Te quedas o te vas?


    Remedios: Yo me quedo y no por el dinero, que me vendrían bien los quinientos euros. La situación no está para tirarlo. Así que lo que voy a hacer es dárselos a Amparo que sé que los necesita, a pesar de todos los pesares.


    Maruca: Antes se le fue un poco la pinza, pero tienes que entenderla. Está nerviosa porque no sale del hoyo en el que está metida. Se había hecho muchas ilusiones con esta herencia, había construido muchos castillos en el aire para que de repente sus sueños se rompan en mil pedazos.


    Remedios: Sí, ya lo sé, un calentón lo tiene cualquiera. Ella es muy temperamental y no mide sus palabras y se mete con las personas que más quiere. La confianza tiene eso. Esta situación la ha superado. Ya la he perdonado, para mí es agua pasada.


    Maruca: ¡Es que somos hermanas! ¡Coño! Eso es lo más importante y tenemos que estar siempre unidas.


    (Las dos hermanas se dan un fuerte abrazo)


    Remedios: La familia es lo más importante, Maruca. Es lo que nos queda. No podemos olvidar eso. La familia siempre está ahí, es como el banco de un parque solitario que solo espera que te sientes cuando lo necesites. No te pide nada más, solo que no te olvides que está ahí, esperando. El ejemplo lo tienes ahí (señala al lugar donde está el féretro). Al final Marcial acudió a su familia para que se hicieran cargo de su sepelio.


    Maruca: ¡Cuánta razón tienes! Toma, (cogiendo la bolsa de los bocadillos) coge un bocadillo que tienes que estar muerta de hambre. Hay de calamares y pescado empanado. Elige el que más te guste. ¿Qué hora es?


    Remedios: Casi las tres menos veinte.


    Maruca: Nos quedan casi dos horas, así que vas a tener que contarme eso de que te gusta el marisco fresco. (Le dice sonriendo)


    (Remedios sonríe, le da un mordisco al bocadillo de calamares y habla con la comida en la boca).


    Remedios: Después de comer te lo cuento, que todo este lío me ha dado un hambre de muerte.
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